
Notas de Arte 

EL ARTE COMO TRABAJO DE EMPRESA 

Maldición o no, el trabajo es el motor que mueve 
a la Humanidad. Como búsqueda de bienes mate­
riales de consumo en un principio, como labor crea­
tiva y especuladora cuando las necesidades primor­
diales han sido puestas a cubierto. Una necesidad 
imperiosa de los humanos, un combustible vital que 
hay que quemar en cualquier clase de actividad la­
boral. 

Y de todos los trabajos, cuya posibilidad de ser 
emprendidos se nos ofrece, son los artísticos los que 
gozan de mayor consideración, de más permanente 
estima. Siempre lo difícil es más admirado, y para 
la labor artística no es suficiente un deseo de em­
prenderla, hay que contar, forzosamente, con ciertas 
aptitudes previas que sólo un contado y escaso nú­
mero de personas poseen. El arte es un trabajo, sí, 
pero una clase de trabajo que sólo pueden llevar a 
cabo los elegidos. 

De este carácter de selección que precisa el arte 
para producirse se derivan muchos de sus inconve­
nientes y no pocas de sus ventajas. Anímicamente el 
artista es un ser con características propias que en 
cierto modo lo hacen diferente de los demás. El 
siquíatra alemán Ernesto Kretschmer fué el primero 
en establecer los tipos somáticos fundamentales, des­
cubriendo las relacionés entre la constitución del cuer­
po humano, determinadas enfermedades mentales y 
las conductas síquicas correspondientes a tales tipos. 
Abundando en esta primera clasificación, se llegaron 
a establecer las características propias del "horno es­
tético" distintivas de los artistas en general, las cua­
les nos interesa resumir ahora: 1.ª Está impregnado 
de subjetividad. Dos terceras partes de toda la esté­
tica son expresivistas (expresión de la propia perso­
nalidad). En el Arte predominan, por tanto, la im­
presión y la expresión, consecuencia del carácter im­
presionable y dado a manifestar su propia expresión, 
del artista. 2.ª Su estado de conciencia es, por lo ge-

. neral, puramente contemplativo y desinteresado. 
3.ª Siente aversión decidida por las ideas generales 
(las generalidades). 4.ª Es, a priori, antieconómico. 
Los valores estéticos y económicos se excluyen, son 
antagónicos (de aquí el hecho cierto de que casi to­
dos los artistas estén en manos de los mercaderes 
del arte, los llamados "marchand"). 5.ª Desde e l 
punto de vista social caracteriza al artista su insocia­
bilidad, no aceptando con facilidad las normas co­
rrientes de conducta. Insolidaridad que a veces llega 
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a un verdadero antagonismo, muy cercano al resen­
timiento. 6.ª Sentido de lo aristocrático, lucha contra 
lo vulgar. 7.ª Afán de originalidad. Sentido anárqui­
co de la vida, falta de previsión. 8.ª Arte y ciencia 
se oponen polarmente (subjetividad-objetividad). 

Por todas estas características apuntadas, se com­
prende que para el artista no es fácil el trabajo en 
común, ya que el arte verdadero no puede ser lleva­
do a cabo con la continuidad y la rutina de cualquier 
otro trabajo manual o mecánico. Cuando ya en la 
Edad Media todas las profesiones laborales se halla­
ban integradas en Gremios que defendían los dere­
chos de sus asociados, el artista puro tenía que sub­
sistir gracias a la generosa ayuda de los mecenazgos 
eclesiásticos o palatinos. Recuérdese la antigüedad 
de Mecenas, escritor romano, amigo y colaborador 
del emperador Augusto, quien por su protección a 

los poetas Horado y Virgilio, ha quedado su nom­
bre como proverbial de los que protegen a los ar­
tistas. 

Bien es cierto, también, que han existido épocas 
en que la obra de arte era tarea común, de toda la 
comunidad, y que las mejores catedrales románicas 
son obras anónimas en las que nunca es seguro las 
atribuciones de los maestros escultores, arquitectos, 
pintores. El Renacimiento trajo una exaltación de la 
personalidad, una conciencia de la propia estimación 
que se tradujo en las cuestiones artísticas en un pre­
dominio de lo individual. Es muy curioso a este 
respecto recordar cómo nos son conocidos los nom­
bres de los escultores, pintores y otros artistas grie­
gos, de algunos de los cuales ni siquiera ha pervi­
vido una de sus obras . Sin embargo, estando todos 
los artistas del medioevo mucho más cercanos en el 
tiempo, apenas se conocen quiénes fueron los auto­
res de tantas obras como aún siguen maravillándo­
nos. Los primeros pintores que firmaron sus obras 
fueron los renacentistas, lo cual es todo un síntoma. 

Desde el Renacimiento hasta la fecha el enalteci­
miento de la individualidad sigue una ruta ascen­
dente que tiene su punto culminante con la decla­
ración de los derechos del hombre, reconocimiento 
de las razones inalienables que se fundan en el ser 
mismo del hombre y son necesarios para el cumpli­
miento de sus deberes vitales. 

Para el artista no se ha oscurecido la luz de su 
propia estrella, hasta en los regímenes políticos más 
socializantes, en los que consideran pe ligroso mu­
chas veces el culto a la personalidad, e l artista goza 
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de una situación de privilegio. Por muy comunitaria 

que sea la idea de organizar una colectividad, siem­

pre habrá un ser ungido por la creación artística que 

inevitablemente se destaca de los demás, lo mismo 

en las comunidades religiosas que en todos los inten­
tos pol íticos de nivelación masiva. 

Mas aun siendo ca racterística intrínseca del artista 

su rabioso sentido de la personalidad, ello no es obs­

táculo p::'lra que muchas veces se vea impelido a 

considerar el arte como trabajo común, empresarial. 

Es más, existen síntomas muy evidentes de que esta 

tendencia se va acentuando, motivadas por múltiples 

factores de todo género, que hacen que los grupos 

artíst icos sean hoy más numerosos de los que nunca 
lo habían sido. 

En la creación artística, como en la vida toda, se 

producen a veces ciertas contradicciones aparentes 

que pueden desconcertar. Esta que estamos comen­

tando de que sea ahora precisamente cuando mayor 

es el sentido de la personalidad, el momento en que 

surgen los grupos artísticos puede ser una de ellas. 

Pero resul ta que el arte, tal como hoy lo entendemos, 

no siempre ha tenido la misma significación en otras 

épocas. 

Con razón escribe el esteta alemán Ernst Buschor: 

"El arte no siempre ha sido arte. Ha cambiado, no 

ciertamente su esencia, pero sí su puesto y su sig­

nificado en el conjunto de la vida humana, hasta el 

punto de que las obras de arte occidental son tan 

diversas en su trasfondo y su orientación, que el 

observador atento no puede menos de vacilar antes 

de aplicarle a todas una misma denominación." 

Complemento de estas ideas es la d istinción que 

Hans Sedlmayr establece en el arte occidental: "Para 

el ar te de la inmediata cultura occidental pueden dis­

tinguirse cuatro épocas, de las cuales las dos centra­

les se h_allan estrechamente emparentadas por su 

tema central. Primera época: Dios-Señor ( Prerromá­

nico y románico); en esta primera época el arte no 

tiene otro fin que el servicio de Dios; su tarea única 

es la obra de conjunto de la Iglesia. Segunda época: 

Dios-hombre (El Gótico); el arte se inscribe ba jo e l 

signo del Dios-hombre. Ha surgido una nueva con­

cepción de Dios, alternando radicalmente la relación 

del hombre con la divinidad. La Iglesia se convierte 

en la imagen sensible del cielo. El artista laico reem­

p laza al sacerdote-artista. Progresa la subjetivación 

del arte, se disgrega la unidad del arte religioso. 

Tercera época: Hombre-Dios y hombre " divino" ( Re­

nacimiento y barroco). De la doble naturaleza huma­

na se destaca exclusivamente su grandeza, ocultan­

do su pequeñez y su miseria. La figura capita l de la 

época es el " grande hombre", el " divino" , tanto en 

la esfera del espíritu como en la de la actividad hu­

mana. Se exalta enérg icamente al hombre. El hom­

bre propende a la plenitud y la e lev ación. El propio 

artista se apropia la potencia creadora del hombre 

divino, convirtiéndose en artist a universal, o, más 
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bien, en uomo universa/e, un tipo que se da por 

primera vez con Leonardo da Vinci y por última con 

Goethe. Cuarta época: el hombre autónomo ( Edad 

Moderna ) ; domina esta época el abismo abierto en­

tre Dios y el hombre que se cree autónomo y la sus­

titución del Dios trinitario por nuevos dioses e ídolos: 

Naturaleza y razón (panteísmo, deísmo), Arte (este­

ticismo), máquina (material ismo), caos (antiteísmo, 

nihilismo). Un trascender del hombre hacia abajo, 

no hacia arriba " (1 ). 

Estamos, pues, en una época autónoma, crítica, t al 

vez de envejecimiento de cultura. Tal vez no t an 

pesimista como cuando Jaspers dice: " Un mundo en­

teramente vacío de fe, poblado por hombres-máqui­

nas, que se han perdido a sí mismos y a su divini­

dad. " Epoca de transición no sabemos aún bien ha­

cia qué cosas, en la que se producen los mayores 

extremismos, las más inesperadas contradicciones. 

En la época del hombre en apariencia totalmente 

liberado, libre de prejuicios, libre para ser él sólo. 

Y es ahora cuando empiezan a proliferar, cada vez 

con mayor pujanza, los grupos de artistas que se 

reúnen voluntariamente para aunar sus esfuerzos con 

un sentido gremial, que parecía ya totalmente ol­

vidado. 
No podemos estudiar con todo detalle cada uno 

de estos grupos surgidos en casi todos los países 

europeos en lo que va de siglo; sólo podemos ahora 

mencionar los principales, los que se constituyeron 

como tales gru pos, no como tendencias, aunque és­

tas f ueran a veces mucho más importantes. La ini­

ciación de estos grupos con carácter más o menos 

gremial tal vez haya que buscarla en " A rts and 

Crafts", fundada en Londres por el sociólogo e his­

toriador Will iam Morris en los últimos años del siglo 

pasado, que se proponía salvar en lo posible los 

buenos oficios artesanos, amenazados por el maqui­

nismo. 

En 1903 se fu nda en Dresde el grupo de pintores 

expresionistas " Die Brücke" . En 1909, e l pintor Kan­

dinsky funda en Munich la " Nueva Asociación Artís­

tica " . En ese mismo año el poeta Marinetti formula 

el movimiento futurista en París. En París, en 19 11, 

primera exposición de los cubistas. En ese mismo 

año, en Munich, se funda el "Blaue Reiter" , de gran 

importancia histórica por agrupar a los primeros pin­

tores abstractos Klee, Kandinsky, etc. De 1908 al 

1914 desplegaron gran actividad los "Deutscher Werk­

bund", asociación de arquitectos alemanes que tenían 

como programa la unión de la arquitectura con la 

industr ia y e l comercio, movimiento que más tarde 

se extendería por Austria, Suiza y Francia. En 1919, 

Walter Gropius funda en Weimar la "Bauhaus" , uno 

de los más fecundos intentos de trabajo artístico en 

común, cuyas consecuencias estamos viviendo t od a­

vía, que se propuso " rest ituir la ciudadanía común 

( 1) H. Sedlmayr: El a rte descentrad o. Ba rcelo na, 1959. 
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para todas las formas del arte creador", según pala­

bras del propio Gropius, e l cual llamó junto a sí , 

como profesores, a artistas como Feininger, Klee, Mo­

holy-Nagy, Van Doesburg, etc. 

La tendencia a los grupos art ísticos llega a la lej ana 

Rusia y hacia 1913 se funda en aquel país el "Supre­

matismo" , que según su formulador, el pintor Male­

vitch "es el acceso al mundo desembarazado del 

Objeto" . El movimiento No-objetivista es fundado por 

el pintor Rodchenko en San Petesbu rgo, año 1915. 

Gabo y Pevsner pretenden con el Manifiesto realista 

lanzado en M oscú en 1920 " hacer una síntesis de 

las artes plásticas: pintu ra, escu ltu ra y arq u itectu ra, 

en la que los elementos cinéticos y d inámicos puedan 

permitir la expresión del tiempo rea l. . . ". 



Grupo hondo. 

191 7 es el año en que hace su aparición e l grupo 
"Sti j I", en Leyden ( Holanda), verdadero t raba jo en 
eq uipo de tendencias abstractas que habría de tener 
una g ran influe ncia sobre la arquitectu ra racional ista. 
Su f undador, e l pintor Mondriá n, asistido de Van 
Doesburg, Van der Leck, Huszar y los arquitectos Oud 
y Wils . Este g ru po, llamado también "Neoplast icista", 

destaca que "el arte nuevo ha alumbrado lo que con­
tiene e l nuevo conocimiento: proporciones iguales de 
lo universal y lo individu al". 

Dos grupos estrechamente enlazados, el "Dada" 

y el "Surrealismo" nacerán como consecuencia de la 
primera de las g randes guerras mundiales y e l caos 
en que sumió a la Europa de entonces. "Dada" es 
creado en Zurich, año 191 6, por Tristan Tzara, Arp 
y otros artistas que preconizan la reducción al ab­

surdo de toda la creación artística: "el más aceptable 
de todos los sistemas es e l de no tener principio al­
guno". En 1924 es lanzado e n París e l Manifiesto del 
Surreal ismo, firmado por el poeta André Breton, mo­
vimiento literario y pictórico que agrupara a perso­
nalidades tan actuantes como Dalí, Miró, De Chirico, 
Ernst, Chagall, e ntre los pintores, y Apolli naire, Kaf­
ka, Aragón, Eluard , Neruda, entre los escritores. 

En la actualidad estamos aún inmersos en otros 
nuevos movimientos estéticos internacionales de gran 
vital idad y que han llevado al arte más reciente a la 
diversidad de soluciones en que ahora se e ncuentra . 
La abstracción, o no figuración , ha sido e l caballo de 
batall a que aún sig ue galopando, en una carre ra 

desenfrenada a la que se unieron e l rea lismo social, 
la "nueva figuración", y últimamente e l "pop-art", 

rebrote en cierto modo dadaísta que ha llevado el 
absurdo pictórico y escultórico a sus últimas conse­
cuencias . 

En España, tier ra de g randísimos pintores desde 

hace tantos siglos, nunca se ha sido muy partidario 
de los grupos estéticos. Aquí, donde cada cual gusta 
de hacer la guerra por su cuenta, es difíc il su jetar a 
los artistas a la disciplina, aunque sea tan elástica 

como la de un grupo de pintores o escu ltores. No 

obstante esta sa lvedad, es cierto que se han produ­
cido estas asociaciones, más o menos temporales, 
pa ra llevar a cabo una acción común. Casi siempre 
para tratar de imponer nuevas tendencias combat i­

das, que una vez aceptadas han supuesto la d isolu­
ción de dicho grupo. La batalla obliga a sacrificios de 
libertad individual. 

"Artistas Ibéricos" fué un grupo que se formó en 
Madrid e n 1925 para conjuntar a todos aquellos ar­
tistas q ue sentían afanes de modernidad e n aque l 
momento, entre otros, Arteta, Barradas, Bores, Cossío, 
Ferrant, Ga rgallo, Palencia, Vázquez Díaz, etc. 

El primer grupo de arquitectos españoles se formó 
e n Barce lona, en 1928, con e l nombre de "Gatcpac", 

capitaneados por José Luis Sert. Más tarde este gru­
po se extend ió a toda España, en especia l por Ma­
drid y San Sebast ián, adoptando el nombre de "Ga­
tepac" (Grupo de Artistas y Técnicos Españoles para 

el Progreso de la Arquitectura Contemporánea). Otro 
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grupo de arquitectos de gran fecundidad en su labor 

constructora ha sido el grupo " R" , formado en Bar­

celona, en 1953, por los arquitectos Bohigas, Co­

derch, Gili, Martorell, Moragas, Pratmarsó, Sostres y 

Val Is. 

La " Escuela de Madrid" fué un grupo pictórico que 

se conjuntó bajo la maestría de Benjamín Palencia, en 

los años madrileños de la posguerra civi l. 

Dos grupos de gran trascendencia en el porvenir 

del arte español nacen en Barcelona y en Madrid. 

"Dau al set" en Barcelona, año 1948, que agrupa a 

los p intores Tapies, Tharrats, Cuixart, Pone;, etc. En 

1957, en Madrid, se forma "El Paso", compuesto por 

los p intores Antonio Saura, Millares, Canogar y Luis 

Feito, los escultores Manuel Rivera y Martín Chirino, 

y más tarde el pintor Vio la. Tanto el grupo barcelonés 

como el madrileño nacieron de la misma necesidad: 

la de dar una coherencia a la labor aislada de los 

artistas situados en la extrema vanguardia. 

Otros grupos españoles que se han formado desde 

esas fechas son: " Estampa Popu lar", grupo de gra­

badores que cultiva el realismo social. El " Equipo 57", 

nacido en ese año, como " un inconformismo con las 

fuerzas destacadas de la i rraciona lidad: Lo que pro­

pone es un arte desimplicado de circunstancia perso­

nal, un arte nada nimbado de subjetivismo, un arte 

radicalmente "objetivo". Este grupo es el que t al 

vez haya funcionado más como tal, hasta llegar al 

extremo de no firmar las obras pictóricas y escultó­

ricas. 

En el mismo aro 1957, muy fecundo para el ar te 

español de vanguardia, se fundó también en Valen­

cia el Grupo "Parpal ló", que agrupó en un principio 

artistas de Valencia, como Alfara, Balaguer y Monja­

lés, y de Madrid como José María de Labra y Eusebio 

Sempere. 

En Madrid, en 1961, se funda el grupo " Hondo", 
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formado por los pintores Genevés, Jardiel, Mignoni, 

Orel lana, y Vento; más tarde entra a formar parte 

del grupo el pintor-escultor Sansegundo. Este grupo 

se caracteriza por una predilección por los nuevos 

materiales, si n abandonar del todo una cierta figura­

ción, un cierto " rea l ismo interior" . 

Los arquitectos Durán-Lóriga y Martitegui fundan 

un ta l ler de cerámica en Madrid, con e l que consi­

guen renovar muchas formas de este arte siempre 

mágico. 

El arte religioso también conoce la formación de 

grupos que emprenden su tarea con la conciencia ar­

tesanal y sacra de los ta l leres medievales. "Templo y 

A ltar" es un grupo de art istas dirigidos por el do­

minico padre Aguilar, del que los lectores de esta 

Revista ya tienen anterior y amplia información. " Gre­

mio 62" es el último de los formados con esta misión 

de arte sacral; está formado por el escultor Coomonte, 

el p intor Argüello y el v idrierist a Muñoz de Pablos. 

Este grupo ha realizado ahora su primera exposición 

y no es aventurado predeci rles una labor llena de 

positivos resultados, si saben conjugar sus personales 

maneras en aras de una unitaria compostura. 

Aún habría que citar la Cantonada y el grupo Ad­

lan, de Barcelona, y los que últimamente han nacido 

en todas las islas Baleares, compuestos principalmen­

te por artistas extranjeros residentes en aquellos pa­

rajes paradisíacos . Entre estos grupos balea res desta­

can el " Es deu des Teix", de Mallorca, y el Grupo 

Ibiza . 

De algunos de estos Grupos será necesario volver 

a insistir con más detenimiento; quede ahora sólo 

constancia de su existencia como demostrativa de 

que en esta época de autonomía total del artista sien­

te la necesidad de agruparse con otros afi nes para no 

encontrarse tan solitario en este mundo tantas veces 

inhumano que nos ha tocado vivir. 

l a Cantonada. 
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